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RESUMEN 

Se han observado 77 nidos de Alimoche (Neophron percnopterus) correspondientes a 75 parejas de las 140 censadas en el área 

Los nidos se sitúan entre los 265 y 1280 m. de altitud, siendo la altitud media de 750 m. 
Todos los nidos conocidos se ubican en cantiles, sin que aparentemente influya la litología de los mismos en la elección. 
La altura de los cortados oscila entre 2 y 115 m., con una media de 29 m. El 59.74% de los nidos se sitúan en el tercio superior 

de la pared. El 63.64% de los nidos se hallan situados en cuevas, lo que puede interpretarse como una adaptación frente a los rigores 
climáticos y a los mamíferos predadores. 

Se seleccionan activamente (p < 0,001) roquedos y emplazamiento de nidos orientados hacia el sur, evitando la incidencia de los 
vientos húmedos y fríos que provienen del norte y noroeste. 

de estudia 

SUMMARY 

77 nest of Egyption Vulture (Neophron percnopterus) corresponding to 75 of the 140 pairs censed in the study area have been observed. 
The nests are placed from 265 to 1280 m. of altitude, the average altitude being 570 m. 

All the known nests are placed in cliffs, apparently with no influence from their lithology on the choice. 
The height of the nests above the ground varies from 2 to 115 m., with an average of 29 m.. The 59.74% of the nests are placed 

on the upper third of the cliff. The 63.64% of the nests are placed in caves, fact that can be undertood as an adaptation face climatic 
chills and the predator mammals. 

Cliffs and nests settings facing the south are actively selected (p < 0,001), avoiding the incidence of the humid and cold winds 
blowing from the north and northwest. 

LABURPENA 

Ikerketa lekuan zentsatuta dauden (Neophron percnopterus) sai-zuriaren 140 bikoteetakik, 75eri dagozkien 77 kabi azterkatu dira. 
Kabi hauek 265 eta 128 m.ko goitsun maila artean ezartzen dira, bataz bestekoa 570 m.koa izanik. 
Ezagutzen diren kabi guziak harmailetan kokatzen dira eta, dirudienez, beraien litologiak ez du eragin handirik aukeraketan. 
Harmaila hanek 2 eta 115 m.arteko altuerak dituzte, bataz bestekoa 29 m. delarik. Kabien % 59.74 hormen goineneko hirurenean 

kokatzen da eta % 63.64 leize-zubetan, klimaren zorroztasuna eta ugaztun harrapakarien eraginen aurkako moldeara bezala dutelarik 
ezarluken hauek. 

Hegoaldera begiratzen duten harkaitz eta kabiak egiteko lekuak biziki hautatzen dira (p < 0,001). ipar eta iparmendebaletik datozen 
haize heze eta hotzetatik babestearren. 

INTRODUCCION 

A pesar de su relativa abundancia, el Alimoche 
(Neophron percnopterus) es una de la rapaces euro- 

peas peor conocidas. La mayor parte de las investi- 

gaciones efectuadas sobre la biología de este necró- 

fago se han centrado en establecer la alimentación 

y el éxito reproductor de la especie: RODRIGUEZ y BAL- 

CELLS (1968), CONGOST y MUNTANER (1974), BERGIER y 

CHEILAN (1980). Los estudios sobre selección de 
nido son escasos y fragmentarios: BRAILLON (1979), 

MARCO y GARCIA (1981), habiéndose limitado fre- 

cuentemente a la mera descripción de un lugar de 

nidificación: TERRASSE (1961), GEROUDET (1964). 

Con este artículo pretendemos contribuir a un 

mejor conocimiento del comportamiento reproduc- 

tor del Alimoche, presentando la información reco- 
gida durante tres años sobre las características de 

los lugares de nidificación de la especie. 
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AREA DE ESTUDIO Y METODOS 

La prospección y análisis de los nidos se ha efec- 

tuado en la provincia de Navarra, área de 10.420 

km2 situada en el extremo occidental de la vertien- 

te sur de la cordillera pirenaica. 

En conjunto se han censado un total de 140 pa- 

rejas de Neophron percnopterus y se han efectua- 

do durante tres años consecutivos (1983-1985) el 

seguimiento de 75 de ellas distribuidas por todo el 

territorio exceptuada la zona de influencia atlántica, 
donde no se ha seguido a ninguna de los 3 parejas 

allí instaladas. 

Dado la variado del relieve y la diversidad de in- 

fluencias climáticas, hemos dividido la región en 

cinco áreas biogegráficas: 

Zona Pirenaica 

Situada en el extremo nordeste de Navarra, com- 

prende 2.050 km2 de complicada orografía. Las al- 

titudes oscilan entre 650 y 2.400 m. La pluviosidad 

supera los 1.000 mm. anuales. Los roquedos son 

predominantemente calizos. Parejas censadas = 41; 

nidos analizados = 10. 

Zona Media Occidental 

Ocupa una extensión de 1.900 km2. El paisaje 

está dominado por grandes macizos montañosos al 

norte y amplios valles al Sur. Las altitudes varían en- 
tre 300 y 1.500 m.. La pluviosidad oscila entre 400 

y 1.600 mm. anuales. Los escarpes son generalmen- 

te calizos. Parejas censadas = 26; nidos analizados 

= 13. 

Zona Media Oriental 

Se extiende sobre 2.000 km2. El relieve se ca- 

racteriza por la amplitud de los valles o cuencas ro- 

deados de sistemas montañosos. Las altitudes se 

encuentran entre 350 y 1.400 m.. La pluviosidad va- 

ría entre 400 y 1.200 mm. anuales. Los roquedos 

son de caliza y conglomerado. Parejas censadas = 

23; nidos analizados = 16. 

Ribera 

Es una comarca de 2.500 km2 ocupada por ex- 
tensas llanuras y pequeñas sierras. La altitud oscila 

entre 240 y 750 m. Las precipitaciones no alcan- 

zan los 600 mm. al año. Los ríos que surcan la zona 

han originado algunos grandes acantilados de yesos 

y arcillas. Parejas censadas = 16; nidos analizados 

= 14. 

Bardenas 

Zona esteparia de 450 km2 situada en el extre- 

mo sudeste de la provincia. Las alturas se hallan en- 

tre los 300 y 650 m. sobre el nivel del mar. Las pre- 

cipitaciones son inferiores a los 300 mm. anuales. 

Los cortados son arcillosos con estratos de calizas 

o conglomerados y bordean áreas casi completa- 

mente llanas. Parejas censadas = 31; nidos anali- 
zados = 24. 

Las 75 parejas fueron visitadas en una o dos oca- 

siones durante el período reproductor. En cada visi- 

t a  se inspeccionaron los nidos conocidos para de- 

terminar si se hallaban ocupados. En caso necesario, 

se prospectaba la zona para verificar la posibilidad 

de nuevas construcciones. De esta forma se anali- 
zaron 77 nidos que estuvieron ocupados al menos 

una temporada. 

La situación de cada nido se señaló sobre un 

mapa a escala de 1:10.000 y se registró para cada 

uno de ellos las siguientes variables: altitud sobre 

el nivel del mar, litología del roquedo, altura en la ver- 

tical del nido, orientación de la pared, altura relativa 
del nido sobre el suelo, su orientación y la descrip- 

ción del emplazamiento. 

Figura 1. Método empleado para determinar la orientación pre- 

dominante del nido (A) y del roquedo (B), (véase el texto). 
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MAXIMA MINIMA MEDIA 

PIRINEOS 1280 660 885 

Z.M. OCCIDENTAL 975 370 765 

Z.M. ORIENTAL 860 435 640 

RIBERA 525 265 335 

BARDENAS 575 310 415 

Tabla 1. Altitudes de los nidos sobre el nivel del mar. 

CONGLOM. ARENISCA CALIZA MARGA ARCILLA YESO 

PIRINEOS 10 

Z.M. OCCIDENTAL 1 11 1 

Z.M. ORIENTAL 4 1 10 1 

RIBERA 1 13 

BARDENAS 6 1 4 13 

Tabla II. Litología de los cortados donde se ubican los nidos. 

El cálculo de la altura sobre el nivel del mar a la 

que nidifica cada pareja se ha efectuado sobre el 

mapa con una precisión de 5 m. En aquellas parejas 

que han ocupado más de un nido se ha considera- 

do la altitud media de los distintos nidos. 

La altura de la pared en la vertical del nido se ha 

calculado a partir de mapas topográficos o por esti- 

mación visual, especialmente en los roquedos de al- 

tura inferior a los 10 m. 

La orientación predominante de los nidos y ro- 

quedos se ha establecido sobre 8 sectores. Si un 

nido o pared rocosa estaba abierta a varios octan- 
tes, ha sido escogido aquel que ocupaba una posi- 

ción central o promedio (Figura 1). Una vez totaliza- 

dos los resultados seles ha aplicado el test de la Q 

de Crochan (SIEGEL, 1965) para determinar si se pro- 

duce una selección específica de la orientación. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Altitud 

Las altitudes obtenidas están comprendidas en- 

tre 265 y 1.280 m. siendo la media de 570 m. (n 
= 75) y la media ponderada de 630 m. (n = 140). 

Como era de prever, las altitudes registradas por 

zona aumentan hacia el norte (ver tabla 1). Resulta 

obvio que el límite inferior está condicionado por la 

altitud mínima de la zona considerada. En la altitud 

máxima pueden influir otro tipo de factores, como 

clima o desnivel existente a las áreas de campeo 
(BERGIER y CHEYLAN, 1980). Los valores hallados en 

Navarra coinciden por los constatados por otros 

autores en diversas áreas geográficas: BRAILLON 

(1979); BERGIER y CHEYLAN (1980); MARCO y GARCIA 

(1981); LOPO y CEBALLOS (1985). 

Ubicación los nidos 

Todos los nidos conocidos se sitúan en escarpes. 

Sin embargo, en dos lugares distintos de la zona me- 

diterránea obtuvimos referencias relativas a nidos de 

Alimoche instalados sobre Pinus halepensis, sin que 

fuera posible verificarlas. La nidificación en árboles 
ha sido señalada en otros puntos del área de distri- 

bución de la especie (NEWTON, 1979). 

De los 77 nidos controlados, 35 se hallan en 

acantilados calizos, 14 en arcillas, 14 en yesos, 11 

en conglomerados, 2 en areniscas y 1 en margas. 

Analizando estos datos por zonas (ver tabla 2) se 

observa que el emplazamiento del nido se produce 
en función de la naturaleza de los cortados disponi- 

bles. Así, en los Pirineos y Zonas Medias práctica- 

mente todos los nidos se emplazan sobre calizas, en 

la Ribera sobre yesos y en las Bardenas sobre arci- 

llas, de acuerdo con la litología de cada una de ellas. 

Un 63.64% de los nidos están situados en cue- 

vas, un 27.87% en repisas más o menos protegi- 
das por extraplomos, un 7.79% en grietas y el 
1.30% restante se encuentra apoyado en árboles. 

En conjunto, la utilización de la vegetación arbórea 
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o arbustiva como apoyo o protección de los nidos 

es escasa; 9.09%. La elección de cuevas es aún más 

acusada de lo que indican estos resultados, ya que 

los nidos situados en oquedades angostas son más 
difíciles de localizar y, por otra parte, se selecciona- 

ron «a priori» las parejas que emplazaban sus nidos 

en lugares fácilmente visibles al objeto de estudias 

el éxito reproductor de la especie. 

La preferencia de este necrófago, como de otras 

rapaces, por cuevas para nidificar ha sido frecuen- 

temente señalada como protección frente a los ri- 
gores climáticos (HIRALDO et al., 1979). Dada la tar- 

día época de nidificación del Alimoche, esta 

tendencia puede estar motivada por la necesidad de 

evitar una excesiva insolación a los pollos, que po- 

dría ser mortal en los primeros días de vida (MOSHER 

y WHITE, 1976). Las características de las cavida- 

des, generalmente muy angostas y difíciles de ac- 
ceder puede sugerir igualmente una adaptación fren- 

te a los posibles predadores. Las referencias 

bibliográficas a este respecto son muy escasas (RO- 

DRIGUEZ y BALCELLS, 1968). Sin embargo, en ciertos 

necrófagos del Neártico (Cathartes aura y Coragyps 
atratus) se ha registrado la existencia de una rela- 

ción inversa entre la utilización de oquedades de ro- 
cas o árboles para nidificar y las tasas de mortali- 

dad por predadores (JACKSON, 1983). Paralelamente, 

algunos grandes buitres eurasiáticos que anidan en 

árboles ven en ocasiones destruidas sus nidadas por 

córvidos, extremo que no ocurre en especies que 

ubican sus nidos en cavidades rocosas (véase HI- 

RALDO et al., 1979). 

Altura de los cortados y posición relativa de los nidos 

La altura de los escarpes en los que nidifica el 

Alimoche oscila entre 2 y 115 m., con una media de 

29 m. (+ 20). La distribución por alturas de los dis- 

tintos roquedos puede observarse en la figura 2. Por 

áreas geográficas es en la Zona Media Occidental 
donde Neophron utiliza paredes de mayor altura, = 

52, y en las Bardenas donde los escarpes utilizados 

tienen menor entidad, = 17 (ver tabla 3). 

Es de destacar que en las Bardenas hay parejas 

que intentan la reproducción en cortados minúscu- 
los (8 parejas se asientan en escarpes de menos de 

10 m. de altura). La alta densidad del Alimoche en 

esta comarca relegaría a algunas parejas a puntos 

marginales poco ventajosos desde el punto de vista 

trófico y/o de la seguridad, tal como se ha sugerido 

en otras especies de aves (BROWN, 1968). La esca- 

sa presión humana que existe en la Bardena podría 
permitir a dichas parejas asentarse con éxito en es- 

tos pequeños cortados, mientras que en otras zo- 

nas de Navarra más humanizadas este hecho resul- 

ta poco frecuente. 

La altura a la que se encuentran los nidos res- 

pecto a la base de la pared oscila entre 0.5 y 60 m., 

situándose el 59.74% en el tercio superior, el 
25.97% en el tercio medio y el 14.29% en el tercio 

inferior del cantil. Al disponer el nido en tramos al- 

tos del roquedo, al Alimoche se asegura una protec- 

ción frente a posibles predadores (incluido el hom- 

bre) a la vez que un acceso cómodo desde el aire. 

Figura 2. Distribución de los nidos según la altura del roquedo 

en que se asientan. 
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MAXIMA MINIMA MEDIA 

PIRINEOS 65 15 30 16 

Z.M. OCCIDENTAL 115 25 52 25 

Z.M. ORIENTAL 60 6 29 17 

RIBERA 60 5 28 17 

BARDENAS 50 2 17 11 

Tabla III. Altura de los cortados 

donde se ubican los nidos. 

Orientación 

De acuerdo con el hecho de que en la zona de 

estudio los frentes fríos y lluviosos penetran por el 

norte y noroeste, los datos obtenidos revelan una cla- 

ra tendencia a evitar la exposición al norte en el em- 

plazamiento del nido (Q = 38.22; p < 0.001). Esta 
tendencia parece aún más claramente manifiesta en 

la elección del roquedo (Q = 43.00 p < 0.001) (ver 

figura 3). Podemos inferir que la selección se efec- 

túa en el momento de elegir el roquedo, adaptándo- 

se el emplazamiento del nido a la orientación de las 

oquedades disponibles en la pared. Nuestros resul- 

tados coinciden con los obtenidos por BRAILLON 

(1979) en el Pirineo francés, único autor que ha tra- 

tado este tema en profundidad. 
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